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21  DE  NOVIEMBRE 

Entre  los  días  fastos  de  la  Patria, 
celebramos  con  júbilo  la  fecha  ono- 
’mástica  del  Benemérito  Señor  Licen¬ 
ciado  Don  Manuel  Estrada  Cabrera, 
Presidente  Constitucional  de  la  Re¬ 
pública,  que  con  singulai’es  dotes  ha 
podido  conservar  la  paz,  fomentar  el 
progreso  y  mantener  muy  alto,  con 
dignidad  y  honra,  el  Pabellón  Nacio¬ 
nal. 

Venciendo  dificultades,  que  insu¬ 
perables  parecían,  en  medio  de  situa¬ 
ciones  sumamente  difíciles,  ha  logra¬ 
do,  merced  a  una  política  sabia,  pru¬ 
dente  y  amplia,  que  puedan  todos  los 
guatemaltecos  entregarse  a  las  labo¬ 
res  del  adelanto  y  la  cultura,  con 
menos  obstáculos  que  los  producidos 
por  doquiera,  a  causa  de  la  confiagra- 
ción  mundial. 

Satisfactorio  es  consignarlo;  el  ra¬ 
mo  importantísimo  de  la  justicia  re¬ 
cibe  constantemente,  dentro  de  la 
órbita  constitucional,  el  más  firme 
apoyo  del  Señor  Licenciado  Estrada 


Cabrera,  que  como  letrado  prominente 
le  consagra  decidida  protección  y 
vela  porque  se  imparta  con  celo  y 
legalidad. 

El  Poder  Judicial  experimenta  sin¬ 
cera  satisfacción  al  felicitar,  en  tan 
memorable  fecha,  al  Primer  Magis¬ 
trado  de  la  República,  haciendo  votos 
por  su  importante  salud  y  bienestar, 
que  redundarán  en  beneficio  de  la 
prosperidad  de  Guatemala. 


Corte  Suprema  de  Justicia 


DISPOSICIONES 

emitidas  con  motivo  del  acto  solemne  de*'0oiocar 
una  lápida  conmemorativa  en  la  cesa  '«atal  del^‘ 
Benemérito  Señor  Licenciado  Don  Manuel  Es> 
trada  Cabrera,  Presidente  de  la  República. 


ACUERDO 

“Corte  Suprema  de  Justicia:  Guáte- 
mala,  trece  de  noviembre  de  mil 
novecientos  diez  y  siete. 

“Habiéndose  dispuesto  en  Consejo 
de  Ministros  colocar  una  lápida  con¬ 
memorativa,  el  veintiuno  del  mes  en 
curso,  en  la  casa  nataidel  Benerñérfto' 
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de  U  Patria  y  Presidente  Constitu¬ 
cional  de  la  República  Licenciado 
don  Manuel  Estrada  Cabrera;  la  Cor¬ 
te  Suprema  de  Justicia,  a  nombre  del 
Poder  Judicial,  acuerda:  19  Asociar¬ 
se  a  esa  demostración  patriótica  que 
se  tributa  a  los  relevantes  méritos 
del  digno  Jefe  de  la  Nación;  y  2°  Co¬ 
misionar  a  los  señores  Magistrados 
que  hoy  forman  la  Sala  49  de  la  Corte 
de  Apelaciones  para  que  representen 
al  Poder  Judicial  en  dicho  acto  so¬ 
lemne,  pronunciando  uno  de  sus 
miembros  el  discurso  alusivo  a  éste 
testimonio  de  pública  admiración  y 
justa  gratitud.  Comuniqúese. — Ba- 
tres  J. — Boteta. — Godoy. — Plores  y 
Flore-s. — Serrano  Muñoz: — José  Sala- 
zar  Z , — Secretario.” 


Quezaltenango,  15  de  noviembre 
de  1917. 

Señor  Secretario  de  la  Corte  Supre¬ 
ma  de  Justicia.— Guatemala. 

Tengo  el  honor  de  contestar  su 
mensaje  telegráfico  en  que  se  sirve 
transcribir  el  acuerdo  dictado  por  esa 
Superioridad  el  13  del  mes  en  curso, 
manifestando  a  Ud.  que:  en  el  acto 
de  colocar  la  lápida  conmemorativa 
en  la  casa  natal  del  Benemérito  de  la 
Patria  y  Presidente  Constitucional 
de  la  República,  llevará  la  palabra  en 
nombre  del  Poder  Judicial,  el  señor 
Magistrado  don  Bernardino  López 
R.,  habiéndose  dictado  todas  las  de¬ 
más  disposiciones  relativas  al  caso. 
— Eulogio  González  R. 


Guatemala,  17  de  noviembre  de 
1917. 

Señor  Licenciado  don  J.  Antonio 
Godoy,  Magistrado  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia. — Presente. 

En  el  deseo  de  que  la  Presidencia  del 
Poder  Judicial  esté  representada  en 
el  acto  patriótico  de  colocar  una  lá¬ 


pida  conmemorativa,  el  21  del  mes  en 
curso,  en  la  casa  natal  del  Benemérito 
j  Ciudadano  Licenciado  don  Manuel 
!  Estrada  Cabrera,  dignísimo  Presiden¬ 
te  Constitucional  de  la  República,  y 
no  pudiendo  yo  darme  la  honra  de 
concurrir  a  esta  solemnidad  tan  justa 
como  digna  de  figurar  en  los  fastos 
nacionales,  nombro  a  Ud.  para  que 
llevando  mi  representación,  presida  el 
Comité  designado  por  acuerdo  de  la 
Corte  Suprema  y  compuesto  de  los 
Señores  Magistrados  de  la  Sala  49  de 
la  Corte  de  Apelaciones. 

Suplico  a  Ud.  que  tomando  parte 
en  todo  lo  concerniente  a  tan  fausta 
manifestación,  se  sirva,  en  mi  nombre, 
hacer  uso  de  la  palabra,  sin  perjuicio 
del  Discurso  que  pronunciará  también 
el  Magistrado  don  Bernardino  Ló¬ 
pez  R. 

Con  distinguida  consideración  y 
aprecio  soy  de  Ud.  muy  Atto.  S.  S. 

A.  Batees  J. 


ACTA 

de  visita  del  Primer  Registro  de  la  Propiedad  In¬ 
mueble. 

En  Guatemala,  a  veintinueve  de 
septiembre  de  1917,  siendo  las  8  y  32 
minutos  de  la  mañana,  se  presentó 
en  las  oficinas  del  Primer  Registro 
de  la  Propiedad  Inmueble  el  señor 
Licenciado  don  Carlos  Castellano?, 
Juez  1?  de  19  Instancia  de  este  depar- 
1  mentó,  acompañado  como  correspon- 
;  de,  con  el  objeto  de  practicar  una 
i  visita  al  propio  Registro,  y  estando 
!  presente  el  Oficial  Mayor  Arturo  Iba- 
'  rra,  el  substituto  Alberto  Hernández 
:  Concha,  y  los  escribientes  Manuel  F. 
Aragón,  Alfredo  Aragón,  Víctor  Ri- 
i  cardo  Chavarría,  Alfredo  Rivera  y 
;  Rivera  y  León  Fernández;  comenzó 
i  el  señor  J uez  por  revisar  la  parte  del 
¡  edificio  que  ocupa  el  Registro  en  el 
piso  principal,  la  que  encontró  en 
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bastante  buen  estado  y  consiste  en: 
una  pieza  con  dos  ventanas  a  la  9“ 
Calle  Oriente  y  una  a  la  escalera  de 
entrada  al  edificio;  en  esta  pieza,  en 
un  estante  a  propósito,  se  conservan 
los  libi’os  deteriorados  que  han  sido 
copiados  en  otros  que  están  en  uso; 
otra  pieza  pequeña  contigua  a  la  ante¬ 
rior,  al  Poniente,  con  puerta  al  corre- 
doi’,  para  la  primera  pieza  y  para  laque 
sigue;  otra  pieza  con  una  ventana  a  la 
calle  y  una  al  patio  del  Instituto  Na¬ 
cional  de  Varones,  sirve  de  Despacho 
al  Registrador,  con  mobiliario  necesa¬ 
rio  en  relativo  buen  estado  de  conser¬ 
vación,  a  pesar  de  que  tiene  20  años 
de  uso;  otra  pieza  al  Sur  de  la  anterior 
con  dos  ventanas  al  Instituto  y  con 
tres  puertas,  una  de  ellas  de  madera 
que  es  la  entrada  a  las  dependencias 
del  Registro  y  dos  con  vidrio,  una 
para  el  departamento  que  les  sigue  al 
Sur  y  otra  para  el  Despacho  del  Re¬ 
gistrador;  la  pieza  de  referencia  es  en 
donde  atiende  al  público  el  Oficial 
Mayor  y  se  hace  la  exhibición  de  li¬ 
bros;  otra  pieza  comunicada  con  las 
precedentes  con  dos  ventanas  que 
miran  al  patio  del  Instituto,  un  co¬ 
rredor  al  Poniente  del  corredor  cen¬ 
tral;  otro  al  Sur,  pared  al  medio,  con 
el  Instituto;  otro  al  Oriente  de  dicho 
salón  y  paralelo  a  éste  formando  án¬ 
gulo  con  el  Sur;  una  pieza  con  dos 
estantes  a  la  10?  Avenida  Norte  y  una 
puerta,  hoy  condenada,  que  comunica 
con  el  señor  Escribano  del  Gobierno. 
En  esta  pieza  que  da  a  la  10?  Avenida, 
en  el  contigua  a  la  del  Oficial  Mayor 
y  en  los  tres  corredores  están  los  li¬ 
bros  del  Registro. 

Llegado  que  hubo  el  Jefe  de  la  Ofici¬ 
na  Lie.  Fernando  Aragón  Dardón, 
que  fué  llamado  al  efecto,  después  de 
significar  al  señor  Juez  sus  respetos, 
le  hizo  presente  que  por  sus  ocupa¬ 
ciones  constantes  es  frecuente  que 
no  pueda  asistir  al  Despacho  sino 


dentro  las  horas  de  servicio  para  el 
público;  y  que  de  haber  sabido  la  vi¬ 
sita  que  el  señor  Juez  consigna  que 
no  tuvo  a  bien  anunciar  habría  esta¬ 
do  presente  cuando  se  sirvió  llegar; y 
le  informó  que  sin  causar  erogación 
alguna  al  Erario  Nacional  y  con  un 
gasto  que  excedió  de  tres  mil  pesos, 
hizo  reparar  la  cubierta  del  Salón 
Central  del  Edificio;  coger  unas  gote¬ 
ras  que  había,  y  arreglar  de  una  ma¬ 
nera  formal  el  servicio  del  agua  que 
estaba  del  todo  interrumpido  por 
descompostura  de  la  bomba,  varias 
veces  reparada,  por  lo  cual  no  subía 
el  agua  al  depósito  que  colocado  al 
lado  de  la  escalera  que  conduce  al 
último  piso  sirve  de  punto  de  partida 
para  llevarla  a  los  inodoros,  cuyas  vál 
vulas,  llaves  y  tubos  fueron  completa¬ 
mente  reformados,  lo  que  no  quedó  re¬ 
puesto;  también  se  hizo  la  instalación 
de  una  luz  eléctrica  incandescente 
en  el  vestíbulo  que  da  acceso  al  inte¬ 
rior  del  edificio  y  se  paga  puntual¬ 
mente  el  gasto  que  requiere  su  man¬ 
tenimiento.  El  señor  Juez  llamó  la 
atención  al  Registrador  por  que  no 
están  en  debida  colocación  todos 
los  libros  del  Registro  y  le  informó: 
que  todavía  en  el  informe  que  acerca 
del  desempeño  de  su  cargo  tuvo  la 
honra  de  elevar  en  el  mes  de  enero 
último  al  señor  Ministro  de  Goberna¬ 
ción  y  Justicia,  se  permitió  insistir  en 
la  necesidad  de  destinar  dos  piezas  del 
edificio  para  el  Registro  y  arreglar 
estantes  adecuados  para  la  oportu¬ 
na  y  debida  conservación  de  todos 
los  libros.  Hizo  asimismo  presente 
que  como  se  ve  materialmente  no 
hay  donde  colocar  todos  los  que  hoy 
existen,  los  cuales  se  mantienen  con 
separación  por  departamentos,  diarios 
e  índices,  con  una  existencia  que  es 
como  sigue: 
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DE  INSCRIPCIONES 


Serie  2*  Serie  Total 


Amatitlán . 

. .  15 

49 

64 
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..  7 

99 

106 

Chiquimula . 

39 

39 

Escuintla . 

, .  10 

32 

42 

Guatemala . 

. .  52 

157 

209 

Izabal  . 

1 

1 

Progreso  . .  . 

13 

13 

Sacatepéquez  . 

.  .  22 

74 

96 

Santa  Rosa . 

. .  4 

61 

65 

Zacapa  . 

. .  58 

3 

61 

Generales . 

. .  11 

11 

Diarios  especiales  .  . 

. .  4 

7 

De  ferrocarriles  . . . 

4 

4 

Tomo  de  “Diario”  . . 

235 

Indices 

De  dueños  de  fincas. . . 
De  nombres  de  fincas 
De  hipotecas . 

Suma . 


Entre  los  libros  hay  unos  treinta 
en  tan  mal  estado,  por  su  mala  cali 
dad  y  por  su  uso  de  más  de  30 años,  que 
como  lo  ve  el  señor  Juez  se  hace  ne- 
necesario  trasladarlos  a  otro.s;  acerca 
de  lo  cual  fué  informado  por  el  Re¬ 
gistrador  de  que  ha  dado  debida  cuenta 
al  señor  Ministro  del  ramo.  No  hay 
retraso  en  el  despacho  ni  en  los  libros; 
y  hasta  los  índices  están  al  día;  se 
llevan  por  orden  de  fechas  con  tal  aco¬ 
pio  de  datos,  según  el  arreglo  y  com¬ 
binación  del  actual  Registrador,  que 
se  ve  la  fecha  de  la  inscripción  así  co 
mo  los  números,  folio,  tomo  del  asien- 
to;y  en  cualquier  momento  se  pue¬ 
de  saber,  con  la  separación  de  fincas 
rústicas  y  urbanas,  el  número  y  mon¬ 
to  de  las  traslaciones  de  dominio  por 
venta,  donación  y  permuta  y  el  de 
hipotecas,  con  expresión  de  los  plazos 
e  intereses.  El  índice  de  nombres  de 


fincas  creado  y  llevado  porsonalmen 
te  por  el  Registrador  que  hoy  tiene  a 
su  cargo  la  oficina,  comprende  las  de 
unas  dos  mil  por  orden  alfabético  con 
separación  de  departamentos  y  expre¬ 
sión  de  municipios,  más  los  datos  nu¬ 
méricos  del  Registro;  manifestó  que 
constantemente  trabaja  en  dicho  ín¬ 
dice,  a  fin  de  que  contenga  el  mayor 
número  posible  de  fincas,  ya  que  ha 
resultado  tal  libro  de  suma  importan¬ 
cia  para  el  público  y  para  el  Registro. 
Los  índices,  antes  que  estuviera  al 
frente  del  Registro  el  letrado  que  boj¬ 
ío  desempeña,  no  se  llevaban  con  las 
condiciones  apuntadas,  que  como  la 
apertura  del  de  nombre  de  finca  por 
orden  alfabético  y  por  departamentos 
y  del  de  hipotecas,  son  innovaciones 
suyas  sino  que  indistintamente  sin 
detallar  precios  ni  expresar  otra  cosa 
que  el  Municipio  y  número  de  la  finca 
en  los  libros,  se  consignaban  siempre 
por  orden  analfabético,  y  apellidos,  y 
en  cualquiera  de  los  tomos  de  índice 
del  respectivo  departamento.  Por  lo 
relativo  a  honorarios,  el  señor  Juez 
tuvo  a  la  vista  los  libros  de  inscrip¬ 
ciones  y  los  diarios  en  cuyas  opera¬ 
ciones  se  consignan  los  que  corres¬ 
ponden,  cosa  que  también  consta  en 
un  libro  que  se  lleva  al  efecto  y  en  el 
cual  aparece  que  en  virtud  del  acuer¬ 
do  gubernativo  de  19  de  octubre  de 
1915,  ha  puesto  el  Registro  a  disposi¬ 
ción  del  señor  Ministro,  desde  el  13  de 
dicho  mes  hasta  el  31  de  agosto  últi¬ 
mo  $60,536.72.  El  señor  Juez  al  dar 
por  terminada  su  visita  a  las  once  y 
cuarto  del  día  pai’a  repetirla  cuando 
lo  estime  conveniente,  manifiéstala 
confianza  que  abriga  de  que  se  man¬ 
tenga  el  servicio  del  Registro  en  el 
buen  pie  que  se  nota,  que  como  lo 
ha  encontrado,  esté  siempre  sin  atra¬ 
so  el  despacho  y  que  no  deje  de  mano 
el  Registrador,  el  ver  cómo  se  logra 
ensanchar  el  local  con  sus  respecti¬ 
vos  estantes  para  su  conservación  y 
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colocación  de  libros,  así  corno  pasar  a 
nuevos  los  ya  deteriorados  por  el 
uso. — Firma  el  señor  Juez  con  el  Re¬ 
gistrador.— Carlos  Castellanos  R.,— 
Fernando  Aragón  D.,— Joaquín  Flo¬ 
res  Barrios. 


CIVIL 

En  los  juicios  ejecutivos  ro  cebe  el  recurso  de  ca¬ 
sación  por  violación  de  ley;  ni  tampoco  por  infrac¬ 
ción  del  procedimiento,  cuando  no  se  haya  pedido 
en  tiempo  y  forma  la  subsanación  de  la  falta. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatema¬ 
la,  trece  de  julio  de  mil  novecientos 
diez  y  siete. 

Vista  por  reeuiso  de  casación  y  con 
sus  respectivos  antecedentes,  la  sen¬ 
tencia  techa  siete  de  abi  il  del  corrien¬ 
te  año,  en  que  la  S:ila  2?  de  Apelacio¬ 
nes  confirma  la  que  dictó  el  Juez  2? 
de  1?  Instancia  deeste  departamento, 
que  declara:  no  haber  lugar  a  que  se 
haga  trance  y  remate  de  los  -  bienes 
embargados  a  la  mortual  de  don 
Daniel  Meana,  con  motivo  de  la 
ejecución  seguida  contra  ella  por  don 
Tibjicio  Godé. 

Resulta:  que  con  fecha  veinticuatro 
de  enero  de  mil  novecientos  catorce, 
se  presentó  al  Juzgado  referido,  don 
Tiburcio  Godé  manifestando:  que 
según  constaba  del  j)agaié  autentica¬ 
do  que  acompañaba,  dou  Daniel 
Meana  le  debía  la  suma  de  novecien¬ 
tos  pesos  oro  americano,  por  cuya 
cantidad  más  intereses  y  costas  ocu¬ 
rría  demandando  ejecutivamente  a 
su  mortual,  representada  por  el  Li¬ 
cenciado  José  Salazar  Z. 

Resulta:  que  librado  mandamiento 
de  embargo  se  trabó  éste  en  un  giro 
que,  a  favor  de  Meana  existía  en  el 
Banco  Internacional,  por  valor  de 
setecientos  pesos  oro  americano. 


Resulta:  que  a  solicitud  del  ejecu¬ 
tante  se  citó  de  remate,  en  cuyo  esta¬ 
do  se  presentó  el  señor  Cónsul  de 
España  pidiendo  la  nulidad  de  lo 
actuado  por  corresponder  a  él  y  no 
al  Licenciado  Salazar  Z.  la  represen¬ 
tación  de  la  mortual  de  Meana. 
Corrido  traslado  de  la  excepción 
propuesta,  quedó  esta  sin  resolver. 

Resulta:  que  a  petición  del  actor 
se  notificó  al  Cónsul  de  España  el 
mandamiento  de  embargo,  y  al  citár¬ 
sele  de  remate  opuso  la  excepción  de 
nulidad  de  la  auténtica,  por  no  haber 
dado  el  Notario  fé  de  conocer  al  señor 
Meana.  Tramitada  que  fué  dicha 
excepción  declaró  el  Juez  no  haber- 
lugar  a  hacer  trance  y  remate;  fallo 
que  fué  revocado  por  la  Sala  2?  de 
Apelaciones  y  contra  el  cnal  se  intro¬ 
dujo  el  recurso  de  casación,  habiendo 
esta  Suprema  Corte,  en  sentencia  de 
fecha  veintiocho  de  agosto  de  mil 
novecientos  catorce,  declarado  nulo 
e  insubsistente  todo  lo  actuado,  poí¬ 
no  haberse  resuelto  la  excepción  de 
falta  de  personería  propuesta  contra 
el  Lie.  José  Salazar  Z. 

Resulta:  que  devueltos  los  autos 
al  Tribunal  de  su  origen  se  resolvió 
que  el  Lie.  Salazar  Z.  no  tenía  per¬ 
sonería,  por  corresponder  ésta  al 
Cónsul  de  España,  quien  citado  nue¬ 
vamente  de  remate,  opuso  la  misma 
excepción  de  nulidad  relacionada,  y 
además  la  de  fianza  de  arraigo  que 
fué  declarada  sin  lugar. 

Resulta:  que  llenados  los  demás 
trámites  legales  pronunció  el  Juez  la 
sentencia  que  fué  confirmada  por  la 
Sala,  y  contra  la  cual  introdujo  el 
representante  del  actor,  don  Manuel 
Rodríguez  Beteta,  el  presente  recurso 
por  violación  de  ley  y  por  infracción 
sustancial  del  procedimiento,  citando 
por  lo  que  respecta  a  los  primeros  los 
Artículos:  3,  6,  17,  171,  1396,  1425, 
1429,  1915  Código  Civil;  \?,  668,  669 
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673,709,  711,  716,  723,  1312,  1369, 
Procedimientos  Civiles;  51  y  160  del 
Decreto  N-  273  y  en  cuanto  hace  a  lo 
segundo  los  Artículos  9,  Código  Civil; 
16,  98,  558,  1312,  Procedimientos  Ci 
viles,  y  31  del  Decreto  N9  273. 

Considerando:  que  pudiendo  inten¬ 
tarse  después  del  presente  juicio  el 
ordinario  que  corresponde,  es  induda¬ 
ble  que  no  cabe  el  recurso  interpuesto 
por  lo  que  respecta  a  violación  de 
ley.  Artículo  1870  Procedimientos 
Civiles. 

Considerando:  que  la  infracción 
del  procedimiento  que  se  hace  con¬ 
sistir  en  que  por  no  haber  sido  auto¬ 
rizado  el  Cónsul  en  su  carácter  de 
interventor,  para  contestar  demandas 
no  tenía  representación  legal  en  el 
juicio,  no  puede  tomarse  en  cuenta 
por  que  no  sólo  no  se  apeló  del  auto 
en  que  se  le  declaró  con  personería, 
ni  se  impugnó  ésta  en  la  segunda 
instancia;  sino  que  el  propio  actor 
pidió  que  el  asunto  se  siguiera  con 
su  intervención.  Artículos  1871  Pro¬ 
cedimientos  Civiles. 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  fundamento  de  las  leyes 
citadas  y  de  lo  que  dispone  el  Artícu¬ 
lo  1887  Procedimientos  Civiles,  deses¬ 
tima  el  recurso  interpuesto,  manda 
ingresar  a  la  Receptoría  de  Fondos 
de  Justicia  la  cantidad  depositada,  y 
condena  a  la  parte  que  lo  introdujo 
al  pago  de  las  costas  de  esta  inciden¬ 
cia.  Notifíquese  y  devuélvanse  los 
autos  con  certificación. — A.  Batres  J. 
— J.  Antonio  Godoy. — Quirino  Plores 
y  Plores. — José  Serrano  Muñoz. — 
Alberto  C.  Camey.  — Ante  mí:  J.  Ra 
móu  Pareja,  Secretario  Accidental. — 


CIVIL 


Sobre  propiedad  y  posesión  de  un  terreno. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  seis  de  octubre  de  mil  nove¬ 
cientos  diez  y  siete. 

Vista  por  recurso  de  casación, 
con  los  respectivos  antecedentes,  la 
sentencia  pronunciada  por  la  Sala  5? 
de  Apelaciones,  con  fecha  4  de  octu¬ 
bre  de  1915,  en  la  que  confirma  la 
dictada  por  el  Juez  departamental  de 
Jutiapa,  en  31  de  mayo  del  mismo 
año,  declarando:  1?,  que  don  Cirilo 
González  es  dueño  del  terreno  cues¬ 
tionado  con  los  señores  Marcos  Viru- 
la,  Ensebio  Martínez  y  Margarito 
Villanueva,  basta  el  lindero  de  la 
comunidad  de  Jutiapa,  debiendo  en 
consecuencia  dársele  posesión  de  él. 
2? — Que  los  demandados  deben  deso¬ 
cupar  dicho  predio  dentro  del  térmi¬ 
no  de  cuarenta  días,  siendo  a  su  cargo 
las  costas  del  juicio. 

Resultando:  que  el  3  de  abril  de 
1914,  se  presentó  al  Juez  de  Jutiapa 
Cirilo  González,  demandando  a  los 
mencionados  señores  Virula  y  com¬ 
pañeros  para  que  se  declarase  que 
aquel  es  dueño  de  diez  manzanas, 
poco  más  o  menos,  que  éstos  ocupan 
sin  derecho  alguno,  eu  el  predio  de  su 
pertenencia  denominado  “Las  Arra- 
yanas,”  y  para  que  dentro  del  plazo 
que  el  Juez  fijaría  prudencialmente, 
se  les  obligara  a  desocupar  dichos 
terrenos.  A  su  demanda  acompañó 
González  el  testimonio  de  la  escritu¬ 
ra  pública  que  otorgaron  él  y  don 
Máximo  Esquivel  hijo,  ante  el  Nota¬ 
rio  don  Antonio  Castañeda,  el  prime¬ 
ro  de  diciembre  de  1911,  en  la  ciudad 
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de  Jutiapa,  y  de  la  cual  aparece:  que 
el  segundo  era  propietario  del  predio 
denominado  “Las  Arrayanas,”  inscri¬ 
to  a  su  favor  bajo  el  N9  271,  folio  18, 
libro  T- del  Ser.  Registro  de  inmuebles, 
del  cual  vendió  a  González  una  parte 
compuesta  de  tres  caballerías  poco 
más  o  menos,  con  los  límites  y  mojo¬ 
nes  que  en  dicho  instrumento  se 
demarcan  y  cuyas  coliudancias  son 
las  siguientes:  al  Norte  y  Oriente, 
con  el  terreno  de  la  comunidad' 
indígena  de  Jutiapa;  al  Sur,  con  la 
parte  de  Arrayanas  que  se  reservó 
Esquivel;  y  al  Poniente,  con  terrenos 
del  Sitio.  Esta  escritura  fue  inscrita 
a  favor  de  González,  el  24  de  enero 
de  1912,  bajo  el  N*?  271,  folio  151, 
libro  31  del  Tercer  Registro. 

Resultando:  que  corrido  traslado 
en  la  vía  ordinaria,  los  demandados 
negaron  la  demanda,  fundándose  en 
las  razones  siguientes:  que  aun  cuan¬ 
do  González,  por  las  voces  de  su  título 
tenía  derecho  de  propiedad  en  las 
tres  caballerías  poco  más  o  menos 
compradas  a  Esquivel,  este  señor,  al 
vender,  no  sabía  hasta  donde  podía 
llegar  su  terreno  Las  Arrayanas,  por¬ 
que  los  límites  y  mojones  no  habían 
sido  trazados  por  Ingeniero,  sino 
“al  ojo”  por  lo  cual  era  necesario  que 
se  practicase  un  deslinde,  con  Ínter 
vención  de  les  apoderados  de  la  co¬ 
munidad  de  indígenas  a  quienes 
pertenecían  las  tierras  que  se  les 
disputaban  y  en  las  cuales  habían 
vivido  siempre  desde  su  nacimiento, 
que  pedían  se  citase  a  dichos  apode¬ 
rados  de  la  comunidad  y  que  alegaban 
la  excepción  de  prescripción. 


Resultando:  que  el  Juez  llamó 
autos  y  mandó  recibir  el  juicio  a 
prueba  por  cuarenta  días,  sin  que  las 
partes  hubieran  interpuesto  recurso 
alguno  del  auto  en  que  así  se  dispuso 
ni  insistido  posteriormente  en  que 
se  diese  intervención  a  la  comunidad 
de  Jutiapa.  Durante  el  término  de 
prueba,  se  rindieron  las  siguientes: 
por  parte  del  actor,  además  de  la 
escritura  relacionada,  la  de  testigos, 
quienes  en  número  de  seis,  declararon 
que  la  línea  que  divide  los  terrenos 
del  demandante  y  los  de  la  comunidad 
indígena,  se  halla  perfectamente  de¬ 
marcada,  sin  que  pueda  caber  confu¬ 
sión  de  ninguna  clase:  que  Virula, 
Villauueva  y  Martínez,  no  habitan 
terrenos  de  la  comunidad,  sino  de  la 
parte  de  Arrayanas,  que  pertenece 
al  demandante:  y  que  Vilianueva  no 
es  comunero  con  los  demás  propieta¬ 
rios  indígenas  de  Jutiapa,  sino  que 
vive  maridablemente  con  una  de  las 
mujeres  que  esos  terrenos  habitan. 
Por  parte  de  los  demandados  se  rin¬ 
dió  también  la  prueba  testimonial, 
habiendo  declarado  los  testigos,  en 
las  repreguntas  que  se  les  dirigieron, 
que  los  linderos  entre  la  comunidad 
de  Jutiapa  y  los  señores  Esquivel, 
padre  e  hijo,  antecesores  de  González 
están  bien  demarcados  y  que  nunca 
ha  habido  cuestión  de  límites  entre 
los  colindantes:  que  el  demandante 
es  dueño  de  la  parte  que  colinda  con 
dicha  comunidad:  que  los  demandados 
han  permanecido  en  el  lugar  que 
habitan,  sin  haber  sido  nunca  inquie¬ 
tados  en  su  posesión. 
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Resultando:'  que  a  solicitud  de 
las  partes,  el  Juez  practicó  uua  ius- 
pección  ocular,  cou’  asistencia  de 
expertos  nombrados  por  los  mismos 
y  en  dicha  diligencia  que  obra  a  fs. 
101,  se  hizo’coustar  la  comparecencia 
de  los  comuneros  de  Jutiapa,  de  los 
litigantes,  del  experto  del  actor  y  la 
falta  de  asistencia  del  nombrado  por 
los  demandados. 

Resultando:  que  previos  los  trámi¬ 
tes  legales  dictó,  el  Juez  sentencia, 
en  el  sentido  relacionado  al  principio 
la  cual  fué  confirmada  por  la  Sala  5? 
de  cuya  ejecutoria  se  interpuso  el 
presente  recurso,  fundándolo  en  vio¬ 
lación  de  ley,  citando  como  infringi¬ 
dos  los  artículos  siguientes:  513,  514, 
516  y  518  del  Código  Civil;  y  204, 
210,211,736,748,  751  y  774  Código 
de  Procedimientos  Civiles. 

Considerando:  que  el  actor  probó 
los  dos  puntos  contenidos  en  su 
demanda,  el  primero,  que  es  dueño 
del  terreno  ‘'Las  Arrayauas,”  com¬ 
prendido  dentro  de  los  límites  que 
se  describen  en  su  título  debidamente 
inscrito;  y  el  2?,  que  los  demandados 
están  ocupando  pai  te  de  dicho  terre¬ 
no,  acerca  de  lo  cual  declararon  seis 
testigos,  uniformes  y  contestes;  y  en 
consecuencia,  los  jueces  que  fallaron 
ordenando  la  desocupación  de  las 
tierras  que  habitan  los  demandados, 
no  violaron,  sino  que  aplicaron  rec¬ 
tamente  las  disposiciones  del  Código 
Civil  que  se  citan  como  infringidas, 
entre  las  cuales  está  expresado  el 
derecho  que  tiene  el  propietario  de 
usar  de  la  cosa  que  le  pertenece  y  de 
sus  frutos,  el  de  excluir  a  otro  de  la 
posesión  y  el  de  recogerla  del  poder 


de  quien  la  tenga.  Es  de  advertir 
que  los  demandados  no  probaron  la 
presci’ipcióu,  puesto  que  carecen  de 
título  suficiente  para  ello,  ya  que  el 
de  la  comunidad  de  Jutiapa,  ni  está 
expedido  a  favor  de  ellos,  ni  se  ex¬ 
tiende  al  predio  “Las  Arrayanas” 
que  pertenece,  a  González. 

Considerando:  que  los  artículos  del 
Código  de  Procedimientos  que  se 
citan  como  violados,  no  tienen  aplica¬ 
ción-ai  juicio  de  que  se  trata,  por 
que  éste  no  ha  versado  sobre  apeo 
o  deslinde  en  el  que  se  hubieran  fijado 
límites  que  pudieran  perjudicar  la 
comunidad  de  Jutiapa,  materia  para 
cuya  apreciación  se  requiei’e  conoci¬ 
mientos  de  arte  o  profesión  especia¬ 
les,  sino  acerca  del  derecho  de  propie¬ 
dad  para  cuya  comprobación  han  sido 
suficientes  los  documentos  públicos 
que  obran  en  el  juicio,  y  sobre  el 
hecho  de  la  ocupación  de  los  terrenos 
por  los  demandados,'  lo  que  pudo 
apreciarse  por  los  testigos  presenta¬ 
dos  por  el  actor;  de  lo  que  se  deduce 
que  dichos  artículos  tampoco  fueron 
violados. 

Por  Tanto:  La  Corte  Suprema  de 
Justicia  cou  apoyo  en  lo  que  dispone 
el  artículo  1887  Procedimientos  Ci¬ 
viles  declara  improcedente  el  recurso 
condenando  a  la  parte  que  lo  intro¬ 
dujo,  a  la  pérdida  del  depósito  y 
costas  del  incidente.  Notifíquese  y 
devuélvanse  las  actuaciones  como 
corresponde  al  Tribunal  de  su  proce¬ 
dencia. — A.  Batres  J. — José  A.  Bete- 
ta.-J,  Antonio  Godoy. — Quirino 
Flores  y  Flores. — José  Serrano  Mu¬ 
ñoz — José  Salazar  Z.,  Secretario. — 
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CRIMINAL 

Los  hechos  que  modifican  (a  confesión  deben  acep* 
tarse  cuando  se  prueban  debidamente. 

Corte  Suprema  de  Justicia,  Guate¬ 
mala,  cinco  de  julio  de  mil  novecien¬ 
tos  diez  y  siete. 

Vista,  por  recurso  de  casación  y 
con  sos  respectivos  antecedentes,  la 
sentencia  fecha  diez  y  seis  de  diciem¬ 
bre  del  año  próximo  pasado,  en  que 
la  Sala  4“  de  Apelaciones  confirmando 
la  que  dictó  el  Juez  Departamental 
de  Huehueteuango,  absuelve  a  Rei¬ 
naldo  Galindo  del  cargo  de  homicidio 
que  se  le  formuló  y  sobresee  definiti¬ 
vamente  en  la  causa  que  por  el  delito 
de  adulterio,  se  seguía  contra  doña 
María  de  las  Angustias  de  Galindo. 

Resulta:  que  con  fecha  once  de  fe¬ 
brero  de  mil  novecientos  quince,  dió 
principio  a  la  presente  causa  el  Juez 
de  Paz  de  Huehueteuango,  por  haber- 
oído  varias  detonaciones  de  arma  de 
fuego,  en  di  t-ección  de  la  casa  de  Na¬ 
poleón  Sagastume.  Abierta  la  suma¬ 
ria  del  caso,  se  constituyó  dicho  fun¬ 
cionario  en  el  cuarto  de  Banderas  del 
Cuartel,  de  la  expresada  población, 
en  donde  encontró  herido  a  Napoleón 
Sagastume,  quien  al  ser  interrogado, 
expuso:  que  pocos  momentos  antes 
encontrándose  en  su  tienda  llegó  don 
Reinaldo  Galindo  y,  parándose  en 
el  mareo  de  la  puerta,  le  dijo:  que  era 
un  bandido  y  que  tenía  que  hablar 
con  él;  que  como  siempre  habían 
conservado  buenas  relaciones,  Sfilió  a 
la  calle  y  entonces  aquel  le  exigió  el 
pago  de  la  suma  de  diez  y  seis  mil 
pesos  y  como  el  declarante  le  contes¬ 
tara  que  nada  le  debía,  sacó  su  revól¬ 


ver  y  le  disparó  un  tiro'que  le  acertó 
en  el  vientre,  a  consecuencia  del  cual 
cayó  hincado,  y  ya'en  esta  posición 
sacó  también  su  revólver  y  le  disparó 
varios  tiros  a  su  agresor;  que  en  se¬ 
guida  se  desmayó  y  ya  no  supo  más; 
que  extraña  que  Galindo  lo  haya 
agredido,  pues  no  tiene  con  él  moti¬ 
vos  de  enemistad;  y  que  atribuye  lo 
sucedido  a  chismes  que  le  hayan  he¬ 
cho  a  dicho  señor. 

Resulta:  que  constituido  a  conti¬ 
nuación  el  Juez  pesquisidor  en  casa 
de  Reinaldo  Galindo  encontró  a  este 
acostado  en  una  cama  y  con  cuatro 
heridas  en  el  cuerpo,  causadas  con 
arma  de  fuego,  e  interrogado  quefué, 
manifestó:  que  como  en  los  meses  de 
octubre,  noviembre  y  diciembre  de 
mil  nov^ecientos  doce,  tuvo  noticias 
vagas  de  que  su  esposa  doña  María, 
tenía  relaciones  ilícitas  con  Napoleón 
Sagastume,  que  había  sido  empleado 
del  declarante  y  visitaba  su  casa  de 
vez  en  cuando;  que  a  fines  del  año  de 
mil  novecientos  trece  tenía  ya  un 
vago  indicio  de  esas  relaciones,  pol¬ 
lo  cual  le  hizo  un  reclamo  a  su  esposa 
y  se  originaron  disgustos  conyugales 
por  ese  motivo,  y  que  en  abril  de  mil 
novecientos  catorce,  en  los  días  en 
que  nació  su  última  hija,  apareció  en 
las  paredes  exteriores  de  su  casa  de 
habitación,  un  rótulo  que  decía:  “Ma¬ 
ría  QUERIDA  DE  Napoleón,”  que  enton¬ 
ces  tomó  empeño  en  averiguarlo  que 
hubiera  de  cierto  acerca  de  esas  rela¬ 
ciones;  pero  que  no  logró  que  persona 
alguna  se  lo  confirmara;  que  en  el  año 
de  mil  novecientos  catorce  puso  en 
conocimiento  del  Pastor  Evangélico 
Francisco  Thómas  lo  que  le  pasaba; 
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que  en  enero  de  mil  novecientos  trece 
llegó  Sagastume  a  decirle  que  sabía 
tenía  pagados  a  dos  mejicanos  para 
que  lo  mataran,  lo  que  le  extrañó 
mucho,  porque  entonces  no  tenía 
resentimiento  con  él;  pero  que  como 
es  natural  desde  esa  fecha  comenzó 
a  verlo  con  desconfianza;  que  entre 
las  joyas  del  deponente  existían  tres 
anillos  con  brillantes,  los  cuales  des¬ 
aparecieron  misteriosamente,  pero 
que  en  la  noche  del  nueve  de  febrero 
de  mil  novecientos  quince,  en  que  tu¬ 
vo  un  nuevo  disgusto  con  su  esposa, 
ésta  le  confesó  francamente  que  ha¬ 
bía  tenido  relaciones  adúlteras  con 
Sagastume,  y  que  presume  que  el 
último  hijo,  habido  en  su  matrimo¬ 
nio,  sea  fruto  de  esas  relaciones;  que 
también  le  confesó  haber  entregado  a 
Sagastume,  en  una  de  las  visitas  fre¬ 
cuentes  que  le  hacía,  los  anillos  con 
brillantes,  propiedad  del  deponente, 
y  que  ahora  para  devolvérselos  le 
exigía  la  suma  de  dos  mil  quinientos 
pesos,  y  que  además  había  dado  al 
repetido  Sagastume  mercaderías  de 
la  tienda,  propiedad  del  declarante, 
por  valor  de  dos  mil  quinientos  pesos 
y  algunos  muebles,  estos  últimos  en 
calidad  de  prestados;  que  un  día  an¬ 
tes  de  lo  relacionado,  su  esposa  le 
refirió  nuevamente  lo  expuesto  a  pre¬ 
sencia  de  don  Francisco  Thómas,  por 
lo  cual  rogó  a  dicho  señor  que  inter¬ 
viniera  en  un  arreglo  y  que  para  el 
efecto  pasara  a  casa  de  Sagastume  y 
le  dijera  que  le  entregara  las  merca¬ 
derías  de  su  tienda  en  caso  de  no  po¬ 
derle  pagar  la  suma  de  diez  y  seis  mil 
pesos,  en  que  el  declarante  valoraba 
las  mercaderías  y  los  anillos,  y  que 


además  se  ausentara  de  la  ciudad  en 
el  término  de  tres  días  durante  los 
cuales  el  dicente  permanecería  ence¬ 
rrado  para  evitar  un  choque  con  él; 
que  al  día  siguiente  llegó  el  Sr.  Thó¬ 
mas  a  manifestarle:  que  Sagastume 
decía  no  haber  tenido  relaciones  con 
su  esposa,  ni  recibido  los  anillos,  y 
que  por  consiguiente  no  pagaba  nada, 
y  que  por  lo  que  respecta  a  ausentar¬ 
se  de  la  ciudad  lo  haría  dentro  de  tres 
meses;  pero  que  antes  quería  tener 
una  entrevista  con  el  declarante,  en 
casa  de  Juan  Castillo,  a  presencia  de 
éste,  del  mismo  señor  Thomas  y  de 
Tomás  del  Cid;  que  como  a  las  diez  y 
media  de  esa  misma  mañana  el  depo¬ 
nente  se  dirigió  a  su  tienda  y  al  pasar 
frente  a  la  de  Sagastume  lo  llamó, 
desde  la  acera  de  enfrente,  y  habiendo 
salido  éste  y  acercádose  al  declarante, 
lo  invitó  a  que  pasaran  a  hablar  a  su 
tienda;  pero  que  como  se  negara  a 
ello  le  dijo,  textualmente:  “Haz  he¬ 
cho  uso  de  mi  esposa,  y  le  citó  las 
varias  circunstancias  en  que  esto  ha¬ 
bía  ocurrido,  y  no  es  justo,  que  des 
pués  de  haberme  deshonrado  te  cojas 
mi  dinero  y  además  tenga  yo  que  edu¬ 
car  y  mantener  a  tu  hijo;”  que  Sagas¬ 
tume  nada  replicó  y  únicamente  le 
dijo,  que  no  pagaba  nada,  por  lo  que 
ante  esta  negativa  y  cegado  por  la 
cólera  sacó  su  revólver  con  intención 
de  disparar,  pero  que  no  recuerda  si 
lo  hizo  o  no  porque  en  esos  momen¬ 
tos  dejó  caer  el  arma  a  consecuencia 
de  las  heridas  que  le  infiriera  Sagas¬ 
tume,  y  que  como  se  sintiere  grave 
lo  condujeron  a  su  casa;  que  el  hecho 
lo  presenciaron  varias  personas  y  que 
perdonaba  a  Sagastume  y  a  su  esposa 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


113 


de  los  delitos  cometidos  y  que  por  lo 
que  respecta  al  interrogado  se  entre¬ 
gaba  a  la  autoridad  para  que  pudiera 
satisfacerse  la  vindicta  pública. 

Resulta:  que  examinada  María  de 
Galindo  expuso:  ser  cierto  haber  te¬ 
nido  relaciones  ilícitas  con  Napoleón 
Sagastume,  sin  que  pudiera  precisar 
si  el  último  de  sus  hijos  era  fruto  de 
ellas;  que  del  hecho  delictuoso  que  se 
pesquisaba  nada  le  constaba  de  vista; 
pero  que  por  Benjamín  Galindo  supo 
que  Sagastume  atalayaba  a  su  esposo, 
para  matarlo,  y  que  en  la  mañana  sa¬ 
lió  éste  tranquilamente,  con  unas 
escrituras  en  la  mano,  y  poco  des¬ 
pués  oyó  la  declarante  disparos  de 
arma  de  fuego  y  entonces  su  hijo 
Javier  le  dijo,  que  saliera  a  la  calle 
porque  su  papá  y  Sagastume  estaban 
riñendo,  lo  que  ya  no  pudo  presenciar; 
que  es  cierto  dió  a  Sagastume  merca¬ 
derías  al  crédito,  por  valor  de  dos  mil 
quinientos  pesos,  y  además  los  anillos 
de  brillantes,  de  que  se  ha  hecho 
relación,  los  que  aquel  se  negaba  a 
devolvérselos  si  no  le  entregaba  la 
suma  de  dos  mil  quinientos  pesos. 

Resulta:  que  según  aparece  del  in¬ 
forme  médico-quirúrgico  Sagastume 
falleció  a  consecuencia  de  la  herida 
que  recibiera  en  la  región  abdominal, 
la  que  le  produjo  una  hemorrágia 
interna  y  peritonitis  supra  aguda. 

Resulta:  que  examinado  Benjamín 
Galindo  expuso:  que  en  la  noche  del 
diez  de  febrero,  víspera  del  suceso,  Sa¬ 
gastume  le  dijo  en  el  “Hotel  Gálvez” 
que  había  tenido  un  disgusto  fuerte 
con  su  padre  a  quien  iba  a  matar  y 
enseñándole  unos  tiros  de  revólver  le 
dijo:  “mira  estos  son  para  tu  papá;” 


pero  que  el  deponente  no  hizo  caso 
I  de  tal  especie  por  haberlo  tomado 
I  como  una  broma. 

i  Resulta:  que  examinado  Francisco 
¡  Thómas  manifestó:  que  hacía  poco 
j  más  o  menos  tres  meses  que  había 
¡  llegado  Reinaldo  Galindo  a  su  casa 
a  decirle:  que  había  recibido  varios 
anónimos  en  que  le  comunicaban  que 
su  esposa  tenía  relaciones  ilícitas  con 
Napoleón  Sagastume,  a  quien  había 
dado  mercaderías  regaladas,  y  que  el 
dicente  suponía  que  también  tres 
anillos  de  brillantes  que  se  le  habían 
desaparecido,  pues  al  reclamárselos 
¡  no  había  podido  darle  razón  de  ellos, 
y  que  por  tales  motivos  le  suplicaba 
que  fuera  a  hablar  con  Sagastume  a 
fin  de  averiguar  lo  que  hubiera  de 
cierto;  que  al  efecto  se  abocó  con 
Sagastume,  quien  le  negó  lo  referido 
por  Galindo;  que  pocos  días  después 
este  último  le  dijo  que  ya  se  había 
arreglado  con  Sagastume;  que  así 
permanecieron  las  cosas  hasta  el  diez 
de  febrero,  víspera  del  suceso,  en  que 
fué  llamado  nuevamente  por  Galindo 
i  para  que  fuera  a  su  casa  de  habita- 
I  ción  y  estando  allí,  a  presencia  de 
ambos,  confesó  su  esposa  haber  dado 
a  Sagastume  mercaderías  al  crédito, 

¡  así  como  los  anillos  con  brillantes,  los 
i  que  se  negaba  a  devolver;  que  con 
vista  de  esto  y  por  encargo  de  Galin¬ 
do  fué  donde  Sagastume  a  proponer 
le  le  devolviera  las  mercaderías,  pa¬ 
gara  los  anillos  y  se  retirara  de  la 
población  dentro  de  tercero  día,  a  lo 
que  aquel  le  contestó  que  ni  pagaba 
ni  salía  del  pueblo  y  que  dijera  al 
proponente  que  quería  tener  una 
entrevista  con  él  en  casa  de  Juan 
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Castillo,  a  presencia  de  éste,  del  depo¬ 
nente  y  de  Tomás  del  Cid;  pero  que 
Galindo  al  manifestárselo  le  dijo,  que 
no  aceptaba  porque  no  quería  hacer 
más  públicas  cosas  que  se  relaciona¬ 
ban  con  la  honra  de  su  familia;  que 
como  a  las  once  de  ese  mismo  día 
tuvo  el  deponente  que  ir  al  correo  y 
entonces  vió  que  Galludo  y  Sagastu- 
me  hablaban  frente  a  la  casa  de  Mar¬ 
cos  Recinos;  que  al  volver  del  correo 
aún  estaban  en  esa  actitud;  pero  que 
pocos  momentos  después  vió  que 
Sagastume  disparó  sobre  Galindo  un 
balazo  y  acto  continuo  cayó  hincado 
en  cuya  posición  continuó  disparan¬ 
do  sobre  aquel  hasta  que  llegó  la 
policía.  Al  ampliar  su  declaración 
se  produjo  en  los  mismos  términos 
ya  relacionados,  agregando  únicamen¬ 
te,  que  al  suplicarle  Galindo  hablara 
a  Sagastume,  le  dijo  que  no  quería 
manchar  sus  manos  con  sangre. 

Resulta:  que  indagado  nuevamente 
Galindo  expuso:  que  no  ratificaba  su 
primera  declaración,  porque  en  los 
momentos  en  que  se  la  tomaron,  se 
encontraba  abatido  y  completamente 
ofuscado  con  las  heridas  que  acababa 
de  recibir  a  consecuencia  de  las  cua¬ 
les  creyó  no  vivir  más  de  dos  horas; 
que  en  la  mañana  en  que  tuvo  lugar 
el  suceso  Sagastume  acechaba  al  in¬ 
terrogado;  pues  cuando  pasó  frente  a 
su  tienda  salió  éste  hasta  la  acera  de 
enfrente  con  la  mano  en  la  cintura, 
sin  duda  con  el  objeto  de  hacer  uso 
de  su  revólver;  y  que  cuando  el  decla¬ 
rante  le  reclamó  por  qué  había  hecho 
uso  de  su  esposa  tomó  una  actitud 
hosca  y  sombría,  sacó  su  revólver  y  le 
hizo  el  primer  disparo,  ante  cuya  acti¬ 


tud  el  declarante  sacó  también  su  re¬ 
vólver  y  supone^.que  le  disparó;  pero 
no  tiene  seguridad;  quedantes  del  he¬ 
cho  delictuoso  que  se  pesquisa  tuvo 
una  entrevista  con  Sagastume^’en  la 
que  éste  le  aseguró  que  no  había 
hecho  uso  de  su  [esposa, íy  que  nunca 
tuvo  la  intención  de  herir  a  aquel, 
pues  lo  único  que  quería  era  que  le 
devolviera  las  mercaderías  y  los  ani¬ 
llos  y  se  retirara_de  la  población,  pa¬ 
ra  lavar  la  mancha  que  pesaba  sobre 
la  honra  de  su  familia,  y  que  a  última 
hora  le  iba  a  proponer  que  abandona¬ 
ra  la  ciudad  aunque  no  le  pagara 
nada;  que  Sagastume  le  propuso  en 
los  momentos  del  encuentro  que  pa¬ 
saran  al  cuarto  del  Mayor  de  Plaza, 
pero  que  él  le  indicó  que  mejor  fueran 
a  su  casa  de  habitación  a  lo  que  aquel 
no  quiso  acceder;  que  su  esposa  le 
refirió  lo  de  la  entrega  de  las  merca¬ 
derías  y  de  los  brilltlntes  sin  ánimo 
de  que  el  declarante  procediera  con¬ 
tra  Sagastume;  que  reconocía  como 
suya  la  pistola  automática  calibre 
treinta  y  dos  que  se  le  puso  a  la  vista 
y  que  era  la  misma  que  portaba  en 
los  momentos  del  suceso;  y  por  últi¬ 
mo  concluyó  constituyéndose  formal 
acusador  de  su  esposa  por  el  delito 
de  adulterio  a  quien  pedía  se  castiga¬ 
ra  conforme  a  la  ley. 

Resulta:  que  Reinaldo  Galludo 
perdonó  expresamente  a  su  esposa 
por  el  delito  de  adulterio  y  el  Juez, 
en  auto  fecha  diez  y  nueve  de  febre¬ 
ro,  tuvo  a  aquel  por  desistido  de  la 
acusación  y  ordenó  la  libertad  de  la 
encausada 

Resulta:  que  Jerónima  López,  ma¬ 
dre  del  occiso,  se  presentó  al  Juzgado 
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exponiendo,  por  escrito,  algunas  es¬ 
pecies  referentes  a  los  hechos  que  se 
pesquisaban  y  examinada  que  fué,  en 
debida  forma,  manifestó:  que  del  de¬ 
lito  nada  le  constaba  de  vista  y  que 
el  día  en  que  éste  tuvo  lugar  se  en¬ 
contraba  en  el  interior  de  su  casa, 
ocupada  en  sus  oficios  domésticos, 
cuando  oyó  en  la  calle  varios  disparos 
de  arma  de  fuego,  por  lo  que  salió 
precipitadamente  y  entonces  pudo 
ver  que  don  Francisco  Thómas  le¬ 
vantaba  del  suelo  a  su  hijo  Napoleón, 
quien  ya  estaba  herido;  que  por  la 
gente  que  acudió  al  suceso  supo  que 
Galludo  llevaba  envuelta  en  un  pa¬ 
ñuelo  su  pistola  y  que  disparó  a  trai¬ 
ción  sobre  su  hijo,  quien  ya  herido  y 
sentado  en  el  suelo  disparó  a  su  vez 
sobre  su  agresor  y  que  entre  las  per¬ 
sonas  que  presenciaron  el  hecho  está 
Julia  Matías;  que  no  sabía  que  su  hijo 
tuviera  joyas  ni  mercaderías  de  la 
esposa  de  Galindo  y  mucho  menos 
relaciones  ilícitas  con  dicha  señora; 
pues  lo  único  que  tuvo  con  Galindo 
fueron  negocios  comerciales  los  cua¬ 
les  quedaron  cortados  en  mayo  de 
mil  novecientos  catorce  en  que  le 
pagó  el  último  saldo  que  le  debía; 
que  no  sabe  que  haya  habido  disgus¬ 
tos  antes  del  hecho,  pues  siempre  los 
había  visto  en  buena  armonía;  que 
vísperas  del  suceso  su  hijo  le  refirió 
que  Galindo  le  exigía  que  le  entrega¬ 
ra  sus  mercaderías  y  se  retirara  de  la 
población,  pero  que  poco  después  le 
contó  que  ya  había  tenido  un  arreglo 
con  aquél.  Al  ampliar  su  declaración 
dijo:  que  creía  que  la  esposa  de  Ga- 
lindü  era  la  instigadora  del  suceso 
por  las  especies  que  don  Francisco 


Thómas  fué  a  decirle  a  su  hijo  la  vís¬ 
pera  del  día  en  que  se  cometió  el 
delito. 

Resulta:  que  examinadas  Julia  Ma¬ 
tías  y  Sofía  de  Leóa,  la  primera  dijo: 
no  constarle  nada  acerca  del  delito 
que  se  investigaba  y  la  segunda  se 
refirió  únicamente  al  hecho  de  haber 
visto  conversando  a  Galindo  y  Sa- 
gastume  y  oído  poco  después  unos 
disparos  de  arma  de  fuego. 

Resulta:  que  examinado  Tomás  del 
Cid  dijo:  que  lo  único  que  le  constaba 
era  que  en  la  tarde  de  la  víspera  del 
día  en  que  se  cometió  el  delito,  llegó 
Napoleón  Sagastume  a  la  tienda  del 
declarante  a  comprarle  un  revólver 
Smith  y  Wesson  calibre  trienta  y  dos, 
con  cinco  tiros.  Al  ponérsele  a  la  vista 
los  proyectiles  extraídos  a  Galindo, 
los  reconoció  como  correspondientes 
a  la  pistola  que  había  vendido  a 
Sagastume. 

Resulta:  que  examinada  Nicolasa 
Morales  thanifestó:  que  el  día  anterior 
al  suceso  llegó  a  su  tienda  Napoleón 
Sagastume  a  comprarle  unas  manza 
ñas  y  dijo:  a  presencia  de  don  Pablo 
López,  que  también  se  encontraba 
allí:  “Mañana  tengo  que  matar  a 
Galindo,”  pero  que  la  declarante  no 
lo  creyó,  y  por  consiguiente  no  le 
dió  ninguna  importancia. 

Resulta:  que  examinado  Raimun¬ 
do  López  dijo:  que  en  una  fecha  del 
mes  de  febrero,  que  no  recordaba, 
entre  diez  y  once  de  la  mañana,  al 
pasar  frente  a  la  casa  de  Gonzalo 
Culcho,  que  dista  como  una  cuadra 
de  la  de  Napoleón  Sagastume,  vió  que 
éste  salió  de  su  tienda  al  pasar  frente 
a  ella  Reinaldo  Galindo,  que  ambos 
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hablaron  un  momento  y  en  seguida 
aquel  '  sacó  su  revólver  y  disparó 
contra  Qalindo,  quien  a  su  vez  disparó 
sobre  Sagastume,  ignorando  cuántos 
balazos  se  cruzaron  y  que  fin  tuvo 
la  riña. 

Resulta;  que  pedido  informe  a  los 
facultivos  Rufino  García  Rosal,  Ur¬ 
bano  J.  Polanco  y  Mariano  Mazarie- 
gos,  acerca  de  las  heridas  sufridas 
por  Reinaldo  Galindo,  lo  evacuaron 
en  los  términos  siguientes:  1?  que  el 
expresado  Galindo  presentaba  cinco 
heridas  causadas  con  arma  de  fuego, 
la  1?  en  el  antebrazo  derecho,  que 
fracturó  el  radio  en  su  tercio  inferior; 
la  2?  en  el  mismo  antebrazo  derecho, 
la  que  interesó. únicamente  la  piel, 
la  3-  en  la  parte  derecha  del  abdo¬ 
men;  la  4?  en  el  ñanco  derecho  del 
mismo  abdomen;  y  la  5?  en  el  muslo 
derecho,  la  cual  interesó  músculos 
de  la  región,  vasos,  pequeñas  arterias 
y  ramas  de  la  vena  safena  interna. 
Todas  las  heridas  curaron  pór  prime¬ 
ra  intención,  menos  la  segunda  por 
la  fractura  del  radio,  que  tardó  en 
cui’arse  veinte  días,  y  la  quinta  que 
reclamó  intervención  quirúrgica  de 
urgencia  y  tardó  treinta  y  siete  días, 
habiéndole  quedado  impedimentos 
temporales.  29  que  Galindo  recibió 
las  heridas  estando  de  pie  y  presen¬ 
tando  el  lado  derecho  a  su  adversario; 
y  3?  que  al  recibir  la  herida  del  ante¬ 
brazo  derecho  quedó  desde  ese  mo¬ 
mento  inutilizado  de  dicho  ói’gano. 

Resulta:  que  examinada  Carolina 
Thómas  dijo:  que  tenía  concertado 
su  matrimonio  con  Napoleón  Sagas¬ 
tume  y  que  la  víspera  del  suceso  le 
dió  este  una  carta  en  la  que  le  mani¬ 


festaba;  que  Galindo,  por  calumnias 
de  su  esposa,  le  exigía  que  le  entre¬ 
gara  sus  bienes  y  abandonara  la 
población,  que  sabe  por  habérselo 
asegurado  Sagastume,  bajo  juramen¬ 
to,  que  éste  no  tuvo  relaciones  con 
la  esposa  de  Galindo. 

Resulta:  que  elevada  la  causa  a 
plenario  se  dedujo  al  sindicado  cargo 
por  el  delito  de  homicidio  con  el  que 
no  se  conformó;  y  a  continuación  se 
abrió  el  juicio  a  prueba,  a  solicitud 
del  defensor,  término  que,  a  petición 
del  mismo,  se  prorrogó  en  su  opor¬ 
tunidad. 

Resulta:  que  Galindo  pidió  ampliar 
sus  anteriores  declaraciones  y,  acce¬ 
dida  que  fué  su  solicitud  expuso:  que 
ratificaba  su  primera  indagatoria, 
pero  con  las  modificaciones  que  con¬ 
tenía  la  que  prestó  el  quince  de  febre¬ 
ro,  y  que  repetía  que  cuando  declaró 
la  primera  vez  en  su  casa  de  habita¬ 
ción,  momentos  después  de  ser  herido, 
se  encontraba  completamente  ofusca¬ 
do  por  la  debilidad  extrema  que  le 
originó  las  heridas  que  acababa  de 
recibir,  a  consecuencia  de  la  pérdida 
de  sangre;  y  que  no  se  despejó  su 
inteligencia  sino  hasta  tres  días 
después,  que  fué  cuando  prestó  su 
segunda  indagatoria,  y  que  por  tal 
motivo  y  en  vía  de  ampliación  hacía 
constar:  que  la  primera  herida  la 
recibió  en  el  abdomen,  y  ya  herido  y 
por  instinto  de  conservación  sacó  su 
revólver,  no  con  ánimo  de  matar  a 
Sagastume,  sino  para  contener  su 
inesperado  ataque,  recibiendo  enton¬ 
ces  la  herida  del  brazo,  y  al  volver 
con  dirección  a  su  casa  todas  las 
demás  que  le  causó  Sagastume,  quien 
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indudablemente  acechaba  ese  día  al 
declarante,  pues  al  pasar  frente  a  su 
tienda  salió  a  su  encuentro  y  apenas 
ti’ascurridos  unos  momentos  de  con¬ 
versación,  le  hizo  el  primer  disparo 
intempestivamente,  lo  cual  pasó  de 
una  manera  tan  violenta  que  a  nadie 
le  hubiera  sido  posible  evitarlo. 

Resulta:  que  el  defensor  rindió  las 
pruebas  siguientes;  1?  El  examen  de 
Heriberto  Ríos,  Feliciano  López  y 
Manuel  Recinos,  de  los  cuales  López 
y  Ríos  declararon:  que  el  once  de 
febrero  de  rail  novecientos  quince, 
entre  diez  y  once  de  la  mañana,  se 
dieron  encuentro  en  la  esquina  de  la 
cantina  de  Enrique  Funes,  que  está 
situada  cerca  de  las  tiendas  de  Rei¬ 
naldo  Galindo  y  Napoleón  Sagas- 
turne,  y  que  en  los  momentos  en  que 
los  declarantes  conversaban,  vieron 
pasar  a  Galindo  tranquilamente,  con 
unos  papeles  en  la  mano,  y  al  mismo 
tiempo  salir  a  Sagastume  de  su  tienda 
y  dirigirse  a  aquél,  con  quien  conver¬ 
só  como  dos  o  tres  minutos,  y  acto 
continuo  sacó  su  revólver  y  disparó 
sobre  Galindo,  quien  a  su  vez  y  pro¬ 
bablemente  por  contenerlo,  disparó 
sobre  Sagastume,  y  que  éste  último 
ya  hincado  continuó  disparando  sobre 
aquél;  que  les  consta  que  Sagastume 
atacó  primero  y  que  el  ataque  fué 
tan  violento  e  inesperado  que  nadie 
pudo  evitarlo,  pues  los  deponentes  se 
encontraban  como  a  ocho  varas  de 
distancia,  y  que  por  lo  relacionado 
deducen  que  Galindo  obro  en  legitima 
defensa  de  su  persona.  Manuel  Re¬ 
cinos  se  produjo  en  los  mismos 
términos  que  los  anteriores,  menos 
en  lo  que  respecta  a  quién  disparó 


primero,  lo  que  dijo  no  podía  pun- 
'  tualizar  por  haber  oído  varias  de¬ 
tonaciones  simultáneas.  2°  Exa- 
men  de  Salvador  Herrera  Mejía, 
Jerómino  Morales  y  Javier  Estrada, 

I  quienes  manifestaron  que  la  noche 
del  diez  de  febrero  de  mil  novecientos 
quince,  vísperas  del  suceso,  Napoleón 
Sagastume  les  enseñó  una  pistola 
diciéudoles:  que  la  había  comprado  a 
j  Tomás  del  Cid  para  matar  con  ella, 
al  día  siguiente  a  Reinaldo  Galindo, 

I  pues  éste  había  descubierto  las  rela¬ 
ciones  que  tenía  con  su  esposa.  He- 
'  rrera  Mejía  y  Morales  agregaron:  que 
I  con  vista  de  lo  manifestado  por  Sagas¬ 
tume  dispusieron  dar  parte  a  Galindo 
'  y  que  con  ese  objeto  se  dirigieron  al 
día  siguiente,  como  a  las  diez  de  la 
mañana,  a  su  almacén,  pero  que  cuan- 
I  do  ya  estaban  cerca  lo  vieron  en  la 
I  calle  conversando  con  Sagastume, 
quien  momentáneamente  disparó  su 
revólver  sobre  Galindo  el  que  a  su  vez 
sacó  el  suyo,  pero  que  no  saben  si  le 
disparó,  porque  en  ese  acto  se  le  cayó 
el  arma  de  la  mano,  y  que  el  ataque 
fué  tan  inesperado  que  nadie  hubiera 
podido  evitarlo  3"  Declaración  de 
í  Pablo  Gómez,  quien  manifestó:  que 
encontrándose  la  víspera  del  suceso 
en  la  tienda  de  Nicolasa  Morales  en 
donde  también  estaba  Napoleón  Sa- 
i  gastume,  al  pasar  frente  a  ella  Rei¬ 
naldo  Galindo,  aquel  dijo:  “Mañana 
a  estas  horas  ya  no  vivirá  Galindo, 
porque  lo  mataré,”  especie  que  la 
Morales  y  el  deponente  tomaron  a 
I  broma.  4-  Dictamen  de  los  doc¬ 
tores  Rufino  García  Rosal  y  Mariano 
:  Mazariegos,  solicitado  con  el  objeto 
de  probar  la  falta  de  discernimiento 
!  de  Galindo  cuando  prestó  su  primera 
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declai'acióu,  de  dicho  documento  apa¬ 
rece:  que  el  doctor  Gai’cía  Rosal 
manifestó:  no  haber  asistido  a  Galin- 
do,  sino  algunos  días  después  de  haber 
sido  lesionado,  y  con  el  objeto  de 
practicar  una  intervención  quirúrgica,  ! 
en  unión  de  sus  colegas  Mazariegos 
y  Polanco,  y  que  entonces  sólo  notó 
en  él  un  estado  de  debilidad.  El 
Doctor  Mazariegos  dijo:  que  asistió 
a  Galindo,  pocos  momentos  después 
de  haber  sido  lesionado,  y  que  a 
consecuencia  del  choque  moral  y  j 
físico  que  este  sufrió,  debido  el  último 
a  la  pérdida  de  sangre,  no  obró  con 
completo  discernimiento.  5?  Examen 
de  cuatro  testigos  quienes  declararon 
acerca  de  la  honradez  y  buena  con¬ 
ducta  observada  por  Galludo.  6?  De¬ 
claraciones  de  Herlinda  Hernández 
y  Lucrecia  Zúniga,  quienes  manifes¬ 
taron  que  como  sirvientas  que  fuei’ou 
de  doña  María  Angustias  Jimeno  de 
Galindo,  les  consta  que  ésta  tenía 
relaciones  con  Napoleón  Sagastume, 
el  que  visitaba  la  casa  durante  las 
ausencias  de  su  esposo,  llegando  sus 
intimidades  hasta  el  extremo  de  en 
cerrarse  en  una  sola  pieza  con  lo  que 
demostraban  ejecutar  actos  ilícitos. 

7?  Examen  de  los  testigos  José  Tobar 
y  Manuel  Arrióla,  quienes  manifesta¬ 
ron:  que  el  once  de  febrero  anterior, 
entre  diez  y  once  de  la  mañana  llega-  j 
ron  a  la  tienda  de  Napoleón  Sagas¬ 
tume  a  comprar  unas  mercaderías,  y  ¡ 
estando  dicho  señor  sentado  junto  al 
mostrador,  veía  con  zozobra  hacia  la 
calle  y  que  al  pasar  por  ésta  Reinaldo 
Galindo,  salió  a  su  encuentro  y  se 
puso  a  conversar  con  él,  pero  que 
apenas  habían  transcurrido  unos  po¬ 
cos  minutos  sacó  su  revólver  y  de 
una  manera  intempestiva  y  violenta 
disparó  un  balazo  sobre  Galindo: 
quien  también  sacó  el  suyo  y  le  dijo, 
“Conténgase;”  pero  que  en  esos  mo¬ 
mentos  se  le  cayó  el  arma  de  la  mano 
y  dió  la  vuelta  hacia  su  casa,  habien¬ 


do  continuado  Sagastume,  ya  hincado 
disparando  sobre  ó!,  que  les  consta 
que  el  repetido  Sagastume  acechaba 
a,  Galindo  esa  mañana  y  que  éste 
obró  en  legítima  defensa  de  su  per 
sona. 

Resulta:  que  en  virtud  de  auto 
para  mejor  fallar  el  Juez  de  Paz 
informó:  que  Galindo  sí  estaba  en  su 
cabal  juicio,  cuando  prestó  su  prime¬ 
ra  declaración,  hecho  que  también 
corrobora  el  Secretario  del  Juzgado. 

Resulta:  que  llenados  los  demás 
trámites  de  ley,  pronunció  el  Juez  la 
I  sentencia  que  fué  confirmada  por  la 
j  Sala,  y  contra  la  cual  introdujo  el 
Fiscal  de  la  misma,  el  presente  recur¬ 
so,  por  estimar  violados  los  Artos. 
575 — 609 — 610  y  613  Cod.  de  Proc. 
i  Penis. 

Considerando:  que  estando  plena- 
t  mente  establecido,  con  el  testimonio 
j  de  más  de  tres  testigos  idóneos  y 
I  contestes,  los  hechÓs  a  que  se  refieren 
¡  las  modificaciones  que  hizo  Galindo 
j  a  su  primera  declaración,  deben  éstos 
I  tenerse  como  pi’obados,  según  lo 
¡  dispone  el  Arto.  613  del  Cod.  Proc. 

;  Pnls.  el  que  por  consiguiente  no  fué 
■  violado  por  la  Sala,  así  como  tampoco 
el  609  y  el  610,  porque  éstos  se  refie¬ 
ren  al  caso  en  que  no  se  rinda  dicha 
prueba. 

Considerando:  que  por  haberse 
comprobado  con  las  declaraciones  de 
más  de  dos  testigos  los  hechos  men¬ 
cionados,  tampoco  puede  estimarse 
como  infringido  el  Arto.  575  del  refe¬ 
rido  cuerpo  de  leyes. 

Por  Tanto:  La  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  fundamento  en  las  leyes 
citadas,  y  de  lo  que  dispone  el  Arto. 
690  Proc.  Pls.  desestima  el  recurso 
interpuesto.  Notifíquese  y  con  certi¬ 
ficación  devuélvanse  los  autos. — A. 
Batres  J. — José  A.  Beteta. — J.  An¬ 
tonio  Godoy. — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — José  Serrano  Muñoz. — José 
Salazar  Z.,  Secretario. 


CUADRO 


de  los  señores  Magistrados  de  las  Salas  4?^  y  S?'  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Magis¬ 
trados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del  Poder  Judicial, 
Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos  jurisdiccionales  de 
las  cinco  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  y  de  los  Jueces  Departamentales. 


Sala  4^  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Lie.  don  Delfino  Santisteban 
Magistrado,  Lie.  don  Eulogio  González  R. 
Magistrado,  Lie.  don  Alberto  de  León 
Fiscal,  Licenciado  don  Procopio  Martínez 
Procurador,  Lie.  don  Tobías  Medina 
Secretario,  don  Gabriel  Cojuhín 

Sala  5“  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Licenciado  don  Silvano  Duarte 
Magistrado,  Licenciado  don  José  A.  Medrano 
Magistrado,  Liedo.  don  Pedro  A.  Ibáñez 
Fiscal,  Licenciado  don  Antonio  Castañeda 
Procurador,  don  José  María  Bonilla 
Secretario,  don  Gregorio  M.  Barrientos 

Adagistrados  Suplentes: 

De  la  Sala  1^,  Lie.  don  Ramiro  Fernández 
De  la  Sala  1^,  Lie.  don  Luis  Dardón 
De  la  .Sala  2®,  Lie.  don  Fernando  Ar.agón  D. 
De  la  Sala  2^,  Lie.  don  Domingo  R.  Fuentes 
De  la  Sala  3^,  Lie.  don  Antonio  Riveia 
De  la  Sala  3^,  Lie.  don  Abel  Girón 
De  la  Sala  4^,  Lie.  don  Bernardino  López  R, 
De  la  Sala  4^,  Lie.  don  Salomón  Pivaral 
De  la  Sala  5“,  Lie.  don  Fidencio  Duque 
De  la  Sala  5^,  Lie.  don  Francisco  Ayala 

Empleados  especiales: 

Director  de  la  “Gaceta,”  Licenciado  don 
José  González  Pilona. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  don  J.  Ramón 
Pareja. 


Receptor  de  Fondos  de  .Justicia,  Licenciado 
don  Manuel  Zeceña  Beteta. 

Fu ncionar ios  m Hitares : 

Comandante  de  Armas,  General  don  Jo.sé 
Reyes. 

Auditor  de  Guerra,  Coronel  Licenciado  don 
Fernando  Aragón  D. 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Vocales  militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia: 

Propietario,  General  don  José  Reyes 
Propietario,  General  don  José  Claro  Chajón 
Suplente,  General  don  José  María  Lima 
Suplente,  General  don  José  María  Orellana 

Vocales  militares  para  las  Salas  la.,  Sa.  y  3a. 
de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Apolinario  Ortiz 
Propietario,  General  don  Flavio  Oval  le 
Suplente,  Coronel  don  Francisco  Mollincdo 
Suplente,  Coronel  don  Juan  J.  Álvarez 

Vocales  militares  para  la  Sala  4'^  ds  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Proi)ietario,  Genei'al  don  Francisco  Fuentes 
Propietario,  Coronel  don  Encarnación  Juárez 
Suplente,  Coronel  don  Raimundo  .4guilar 
Suplente,  Coronel  don  Manuel  E.  Ríos. 


Continuación  del  Cuadro  anterior. 


Vocales  militares  para  la  Sala  5a.  de  la 
Corte  de  Apelaciones; 

Propietario,  General  don  Antonio  Bonilla 
Propietario,  Coronel  don  Gregorio  Barrientos 
Suplente,  Coronel  don  Ismael  Salazar 
Suplente,  Coronel  don  Gregorio  Valvert. 

DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgado  1°  y  6*?  de  Guatemala,  y  Juzgados 
de  !?•  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Petén,  Santa  Rosa  y  El  Pro¬ 
greso. 

Sala  2a.  de  la  Corte  de  Apelaciones; 

Juzgados  2’  y  4°  de  1®  Instancia  de  Gua¬ 
temala  y  Juzgados  de  1®  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y  Baja 
Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  3a.  de  la  Cm'te  de  Apelaciones; 

Juzgados, S’  y  5°  de  1®  Instancia  de  Gua¬ 
temala,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala 
y  Juzgado  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sacatepéquez. 


Sala  lia.  de  la  Corte  de  Apelaciones; 

• 

Juzgados  1°  .y  2^  de  1®  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango  y 
Juzgados  de  1®  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  San  Marcos,  Totonicapán,  Huehue- 
tenango.  Quiche,  Sololá,  Suchitepéquez  y 
Retalhuleu. 

Sala  5a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  de  1®  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  los  departamentos  de  Jutiapa, 
Jalapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  Izaba!. 


NOTA  1?— El  despacho  de  los  asautos  del  ramo  criminal 
está  a  cargro  de  los  Jueces  49,  59  y  69  de  Instancia-de  este 
departamento,  entre  quienes  se  dividen  las  causas  con 
igrualdad. 

NOTA  2^— En  materia  civil,  los  .luzsrados  19,  29  y  39  de 
Instancia  de  la  capital  conocen  indistintamente  de  los 
asuntos  de  los  cuatro  Juzgrados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
orig^inarios  de  los  pueblos  de  este  departamento. 

Guatemala,  noviembre  de  1917. 

J.  RAMÓN  PAREJA, 
Oücial 


JUECES  DE  PRIMERA  INSTANCIA  DE  LOS  DEPARTAMENTOS 


Juez  de  Amatitán,  Lie.  don  Darío  Molina  P. 
Juez  de  Alta  Verapaz,  Lie.  don  Francisco 
Barrios  S. 

Juez  de  Baja  Verapaz,  Lie.  don  Daniel  Esca¬ 
lante  T. 

Juez  de  Chimaltenango,  Lie.  don  Antonio  F. 
Aguirre. 

Juez  de  Chiquimula,  Lie.  don  Valeriano  R. 
Recinos. 

Juez  de  Escuintla,  Lie.  don  Juan  Ramón 
Guillén. 

Juez  del  Progre.so,  Lie.  don  Manuel  Farfán. 
Juez  de  Huehuetenango,  Lie.  don  Federico 
Morales. 

Juez  de  Izabal,  Lie.  don  Antonio  Girón  y 
Girón. 

Juez  de  Jalapa,  Lie.  don  Fidencio  Duque. 
Juez  de  Jutiapa,  Lie.  don  Vitalino  Martínez 

D. 

Juez  del  Peten,  don  Clodoveo  Berges. 


Juez  1'?  de  1®  Instancia  de  Quezaltenango, 
Lie.  don  Luis  Mendoza  Guerrero. 

Juez  2°  de  1®  Instancia  de  Quezaltenango, 
Lie.  don  Salomón  Pivaral. 

Juez  del  Quiché,  Lie.  don  Alfonso  Cifuentes 
Soti  >• 

Juez  de  Retalhuleu,  Lie.  don  Pirnesto  Pardo. 

Juez  de  Sacatepéquez,  Lie.  don  Adalberto 
Aguilar  F. 

Juez  de  Suchitepéquez,  Lie.  don  Manuel  Ze- 
ceña  .\I. 

Juez  de  Sololá,  Lie.  don  José  Rosa  Chávez. 

Juez  de  San  Marcos,  Lie.  don  Valentín  Fer¬ 
nández  Rosa. 

Juez  de  Santa  Rosa,  Lie.  don  Manuel  Ara¬ 
na  S. 

Juez  de  Totonicapán,  Lie.  don  .Terónimo 
Lima. 

Juez  de  Zacapa,  Lie.  don  Emeterio  Girón  E. 


